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En sufragio de su alma se aplicarán todas las misas que se digan el mar
tes 14 de! corriente, desde las ocho bás t a l a s doce, en la Iglesia de la 

Merced. 
Su esposo D.José M»riaBolt, hija, padro D. Julián Pagan, hermanos, hermanos políticos 

y demás familia, 
Suplican á sus amigos que asistan á alguno de dichos actos religiosos y pidan á Dios por el eteroo 

descanso de la malograda é inolvidable fioadu, en lo cual recibiráu especial favor. 
Murcia 13 de Enero de 1902 

EOICI.ON D e LA MOCHg 

LA CRISIS MINiáRA 

Ciifirmando nuestros tristes augurios sobre 
la crisis minera y sus consecuencias, copiamos 
de nuestro colega «El Pueblo» de La Unión: 

«En nuestro número de ayer, al dar cuenta 
de la reunión que proyecta el Círculo Mercan
til é Industrial de esta ciudad, hacíamos notar 
la situación en que había quedado la clase 
obrera de esta comarca, con motiv» de la pa
ralización de los trabajos en las minas. 

Decíamos que el hambre y la miseria, iban 
tomando carta de naturaleza; y al hacer dicha 
afirmación no quisimos describir con las ne
gruras consiguientes los efectos de tan terri
bles consecuencias. 

La clase obrera, necesitada siempre de mu
chas atenciones, sufre hoy xtna crisis • espanto
sa que lleva á sus famiüas los mayores horro
res. 

Ya se sienten en esta ciudad las vicisitudes 
de esos honrados hijos del trabajo, y ya se ha
cen precisas, necesarias, indispensables, solu
ciones inmediatas, para proporcionar ocupa
ción á esos hombres que han quodado sin jor
nales con que atender á sua mayores necesida
des y á las de sus familias. 

Pero esas soluciones uó pueden demorarse; 
hay que llevarlas á la práctica con la actividad 
y la premura que las circunstancias requieren, 
porque ya no caben discursos^ ni consejos, ni 
compases de espera con que entretener á esos 
infehces obreros que carecen de pan y do tra
bajo; es decir, de lo más indispensable para la 
defensa de la vida. 

Es problema social, dícese, que viene preo
cupando bastante de cierto tiempo á esta parte, 
pero si esas preocupaciones no se traducen en 
hechos reales y positivos, muy principalmen
te en lo que se refiere á esta región, no sabe
mos á donde irán á parar los acontecimientos. 

Bueno y plausible es el propósito del Círcu
lo Mercantil é Industrial de esta ciudad, al ini-
eiar un acto con que recabar beneficios para la 
industria minera y adoptar algunos otros 
acuerdos, que creemos haya adoptado el orga
nismo de referencia, en favor de la clase obre
ra; pero no es solo el mencioaado centro el que 
debe atender inmediatamente á conjurar la 
erisis. 

A las autoridades, á los poderoiBOS, á los 
hombres de buena voluntad, éa á los que co
rresponde también buscar solucionea inmedia
tas para remediar tanta desdicha como hoy 
aflige á los obreras. 

El Ayuntamiento es á nuestro entender una 
de ks corporaciones que á todo trance deben 
acordar algo prtictico para mitigar esas desgra
cias. Si tiene proyectos que realizar, que los 
realice y que dé cabida en los trabajos á un 
buen número do obreros. 

Que la corporación de referencia solicite del 
Estado la construcción de la carretera de San 
Javier, y en esa carretera pueden tener ocupa
ción muchos hombres que han quedado sin 
recursos de ninguna clase. 

Que los representantes de esto pueblo en la 
provincia y en las Cortes, soliciten medios para 
evitar el terrible conflicto que viene presuroso 
á invadirlo todo por la necesidad, más quo por 
la fuerza. 

Estas y otras cosas que pueden sugerir me
jor á las personas que tienen la obhgaeión y 
el deber de estar á la mira do los aconteci-
inituíL/s, hay quo llevaiias á Ja práctica in
mediatamente y sin retraso, porque si el re-
íTsedio tarda, el harabre no espera; y entonces. 

como ya decimos antes, las consecuencias 
serán tristísimas é inevitables. Los primeros 
momentos son siempre terribles. 

En la conciencia de todos está la situación 
j por que hoy atraviesa la clase obrera. A nadie 

se oculta la necesidad quo hay do hacerlo todo 
para conjurar la crisis. 

Paes si esto es saludable y do absoluta pre
cisión, aportemos cada cual lo que humana
mente podamos en bien del prójimo; y si se 
consiguen los propósitos, de todos será la sa
tisfacción por el mejoramiento de la clase 
ebrera». 

M A D R I D A L DIA 

¿«UÉ PENSARÁN? 
Me figuro que se reirán con toda la boca los 

que lean eu los periódicos las declaraciones de 
los personajes de la política y que admirarán 
las dotes de actividad, inteligencia y perseve
rancia que han de atesorar los pobres reporters 
para conseguir conocer el pensamieuto ó las 
aspiraciones futuras de los aludidos persona
jes. A veces, no lo dudo, eso es tan difícil co
mo hinchar un perro, entre otras razones, por
que mal so puede averiguar el pensamiento de 
quien carece de él, pero en casi todos los ca
aos la contestación se conoce antes que la pre
gunta y aún puedo decirse que ésta peca de 
inocente y de indiscreta. 

¿Qué creen ustedes que puede opinar Silve-
la de la política relacionada con el suceso de 
la mayoría de D. Alfonso? ¿Opinará que de
ben ensayarse los gobiernos de coalición, ó de 
concentración? De ninguna manera. El esti
mará que la política de los dos partidos, de 
hoy tú y mañana yo, puede y debe eer mejo
rada, pero no reemplazada. Y si opina.así es 
claro que entenderá que si los fusionistas es
tán gastados para aquella fecha, deben ser lla
mados al Gobierno los conservadores. 

Pues lo mismo exactamente opina Sagasta. 
Liberales ahora, luego y más tarde, mieutraa 
sea posible, aunque haya que resistir y tragar 
algún veneno. ¿No puede ser? Entonces los 
conservadores y pleito finado. 

De Romero, Tetuau, López Domínguez y 
casi Maura también estamos al cabo de la ca
lle; como los unos no pueden formar parte de 
un gobierno que presida Silvela y los otros no 
pueden participar de un festín que mango
nee Sagasta están contra los partidos y defien
den con verdadero ardor las coaliciones más ó 
menos democráticas; y los parecerá muy mal 
que se inaugure el reinado con conservadores ó 
con liberales y de perlas que se abfa bajo los 
auspicios de un gobierno que eu el mal senti
do de la palabra podía llamarse federal. 

Los republicanos que se hallan en espíritu, 
eso si, donde siempre, pero que tienen la mi
tad del cuerpo y casi todo el estómago en la 
monarquía, ¿qué les parece á los lectores que 
desearán? Pues una excusa para justificar la 
evolución: un gobierno radical que sea á modo 
de hoja de parra que cubra bien el propósito 
de abandonar lo accidental, la forma, para po
nerse del lado de los principios. De \oa princi
pios que son esenciales, ¿entiendes, Fabio? 

Pues á esto quedan reducidas todas las in
formaciones y todas las interviws. Para decir 
esto y revelar esto corren que se las pelan y 
llegan sofocantes, jadeantes y carleantes los 
pobres periodistas á las redacciones; ¿y qué? 
Pues que la política y los pohticos siguen rin
diendo culto al ideal de vivir y á la realidad 
de comer. Y de ahí que no los saquen. 

PES^AFLOil 
12—1—1902. 

OiRCULO CATÓLICQ 

Anoche y con arreglo á lo dispuesto en el 
reglamento, celebró junta general la Sociedad 
del Círculo Catóhco de Obreros. 

Asistió un buen número de sooios. 
Se leyeron las cuentas del año anterior y los 

presupuestos del actual, mereciendo ]i\ apro
bación por unanimidad. 

Se concedieron votos de gracias á los profe
sores de las clases del Círculo, á la comisión de 
la Caja do Ahorros y á la Junta Directiva. 

También so acordó, como de costumbre, en
viar á Su Santidad León XIII un meusage de 
adhesión. 

Sinceramente felicitamos á dicha Sociedad 
por el estado ííoreeiente do la misma, de.-i8an-
do que no decaiga el entusiasmo de la Junta 
Directiva y de los socios en general, para que 
puedan realizar los nobles proyectos que abri
gan en beneficio de la clase obrera. 

""̂ D £ S Q F Y £ C L " A 

Restis humano:^ 
Gracias á la yran maiiia quo los yeclauos 

tienen de plantar viñas, un viejo trabajador, 
ataeado tanibion de esa enfermedad, al hacer 
un hoyo para poner un sarmiento, se encontró 
con algo así como una p^Stata dé grandes di
mensiones, que examinada después resultó ser 
el ex arcJdvo de los sesos de un soniejaute ¡mes-
tro: era un cráneo, que unido al resto del es
queleto, yacía allí á palmo y medio de profun
didad. 

La noticia de este hecho cundió rápidamen
te y varias personas acudieron al lugar del su
ceso con objeto da investigar por si piopias lo 
que aquello pueda ser. 

Y como la fantasía de algunos individuos no 
raconoce límites, el autor del telegrama insei-to 
en «El Liberal» hace unos dias declaró espon
táneamente, la probabilidad de que dicho es
queleto fuese el de algún fenicio ó caldeo (V). 

Ante una noticia tan estupenda y sensacio
nal se ha despertado la curiosidad en muchos, 
que, desde hace dias azada ó azadón en mano, 
remueven infatigablemente el suelo y parte del 
subsuelo de la finca de referencia. 

Con tales exploradores, el número do esque-
tos aumenta, la tierra queda perfectamente 
cavada; el dueño agraese^j yo, ni «ea la paz 
de los sepulcros creo;'. 

Al sur, matemáticamente al sur de Yecla, 
en la falda mediodía del cerro del Castillo, pró
ximo al cementerio y al noroeste del mismo, 
se halla el sitio en cuestión que tantos cadáve
res tragó, y que ahora, gracias á los explora
dores, lo.9 vomita forzosamente en forma de 
sucios esqueletos. 

El terreno es árido, pendiente y quebrado; 
la perspectiva tristona, lúgubre. Los peuaso'os 
de la cumbre del cerro tau serios y poco bro-
mistas como las rocas, y tan ennegrecidos co
mo los agentes naturales se lo permiten, pare
cen amenazar con su desprendimieato. A un 
lado el camposanto; más allá el muladar; ve-
jetación nula; los pajarillos pasan de lejos, 
muy de lejos, callados, y los cuervos se ense
ñorean del lugar, cantando victoria con sus 
estridentes graznidos. 

A iniciativas, primero, del director del «He
raldo de Yecla s, y después por mi gusto, he 
ido dos veces á ver y estudiar lo que eran 
aquellos huesos. 

Hé aquí mis apuntes: 
Los esqueletos se encuentran en perfecto 

eslaiío dfc coiiáí;i'vaeioa y tienen igaaUís di
mensiones que los nuestros; iro presentan na
da extraordinario. No hay simetrifn en las se

pulturas. En estas se hallan resto.̂  de hom
bres, mujeres y niños. No hay por alli vesti
gios do muros ó paredes que cercasen el lugar. 
Tampoco se han encontrado monedas, meda
llas, inscripciones... nada, absolutamente nada 
de época remota. La tierra de las sepulturas, 
no ha formado todavía cuerpo con la de los 
lados y está más blanda. 

VoxpópuU... 
En el año 18o4 se desarrolló en Yecla una 

terrible epidemia de cólera quií causaba mu
chas víctimas. El cementerio antiguo resultó 
pequeño y se pensó hacer uno en el sitio que 
hoy ocupa el que está en funciones. 

Mas como la epidemia arreció, antes de ser 
construido el nuevo cementerio, tuvo que 
proeederse á sepultar cadáveres en el terreno 
que después se había de utilizar para este úl
timo. 

Empezaron, pues, los enterramientoa por 
aquella parte y sembraron los muertos por 
los alrededores, según capricho, ó según la 
mayor ó menor dureza del terreno para abrir 
los hoyos. Después, donde mayor número de 
sepulturas había, se hizo ei cortado y se le
vantaron las paredes del actual cementerio. 

Y como quiera que los muertos es tiempo 
de epidemia y más particularmente cuando 
ésta es cólera son llevados k las tumbas sin las 
exequias de costumbre, eubierto.í con una sim
ple sábana y conforme mueren, do alxíque no 
se encuentren restos del cuero de les botas, 
que en la mayor parte de los casos tarda más 
en destruirse que los tiernos huesecillos de los 
niños. 

Por tanto, los esqueletos objeto de eáta| tí-
neas, proceden del cólera 4® 1834. ''• ? 

Esta es la opinión de la mayor parte del 
pueblo, la cual oí primero en labios del joven 
ex-alcalde y particular amigo mío D. Juan Se
rrano, y después á muchos más. 

Esta es también la opinión del que ha escri
to y firma estos desaliñados renglones. 

PASCUAL CAN»BI,A Y PUI.^). 

Yoda 11 Enero 1902. 

pues la alegría se k s salía por los ojos, como 
luego dicen. 

•¡Alegreb podían estar, pues el triunfo obtO' 
nido en la recaudación n« era para menos! 

Yo también estaba alegre, como ya he di 
cho, y en mi alegría pensaba:—¿Que irán a 
hacer los vecinos del Barrio en !a« verbena' 
del Carmen? 

Algo gordo tiene que ser. 
Poro ese algo dobia ser que el Barrio eater<> 

ardiera en fiostas, que se diera también alguna 
parte á los pobres y que el día de la Virgea, 
para liaeerlo más saliente, se diera una corrid» 
de toros de las buenas ó en su defecto qíi« 89 
hiciera en Floridablanea una batalla de flore», 
bien en chico, bien en grande. 

Y vmido esto con los mil proyectos que los 
<.'armeUtaños tienen metidos en el magia, ¡cual
quiera lina iba á mojar la oreja! 

¡Averio que se hace! 
F. CAMPOY PESA. 

NOTICI A S ^ E Ü A Z A R R O N 

Por un olvido involuntario dejamos de coa
signar en la reseña dada del cantiimisano doa 
Pedro Morales González, a Jos señores padri
nos de la núsa, que lo íueroa el notable y ^ -
timado médico, jefe del partido conservados 
de esta villa, 1). Juan Alfonso Oliva y su dis
tinguida esposíi D.» Juliana Granados Vivan-
eos; después de la función obsequiaron A ¡a 
concurrencia con dulce*, licores y habanos. 

En brew contraerá matrimonio el acaudu' 
lado jóveii 15" Ginós Gómez con la simpática y 
bella señontn D.*=Í)o!ore3 Heredia Lardin,i 
quiene- por adelantado damos nuestra onUora-
buenñ. 

BIBLIOGRAFÍA 

prnnera 
«Manual práctico del Fogonero y 

nista», por G. Gironi.—Agotada la 
edición de esta importante y útil obra, se ha 
puesto á la venta la segunda, que eontioae 
cuantos adelantos hay ei\ esta materia hasta el 
día. El Sr. Gironi trata con toda extensión los | 
generadores de vapor v cspoeiales; aparatos i 
accesorjog: máquinaB de vfipai' do Woolf, Com 
pound, Sulzor, Besnar, Poilión, Gaiiowaj^ Mar 
sball y oíros; locomévilcs; cálculo de las má
quinas de vapor; reconocimiento, conserva
ción y manejo de las máquinas y generadores 
de vapor,.turbinas de vapor, máquinas hori
zontales, máquinas de vapor vertical con cal
dera multttubular; mecanismo para graduar 
la admisión do vapor, etc., ele. l̂ a obra termi
na con un apéndice, on el que se incluyen 1:̂=; 
rcglamantos y disposiciones oficiales que i». 
resan á los Maquinistas, Fogoneros, dueños -lo 
fábricas v demás.—Un tomo de oOH páginas, 
ilu8trado"^eon 90 grabados, tí pesetas en Ma
drid y 6'50 en provincias; encuadernado cu 
tela, 7'bQ y 8 pesetas respectivamente. Remi
tiendo hbrauza á lilaos de Cuesta, Carretas, 
O, Madrid, se envía certificado. 

LAS F I E S T A Í T O E L CARMEN 

El diu tu, a ia;3 uueve tío ia mañana, di(V 
principio en el Santo Hospital de Caridad da 
esta villa la función soleni riiuer aui-
versario de la institución di. ;mo Sacra-
mentó en aquel asüo benéíico. resultando el 

^ íU'to brillante y con '• •:. Con este motivo 
i visitamos dichoesi ..utoy notamos I» 
I I alta de ciertas dependencias necesarias pank 

.. • I la buena colocación de enfermos que pudieran 
iiaqui- I jjcudir á p?te piadoso asilo. 

Confiamos, sin embargo, en que el pueblo 
de Mazarron, cuyos nobles sentimientos son 
tan conocidos, í>abrá corresponder al llama-
mient<:) que hemos hecho y contribuirá eu 1« 
medida do sus fuerzí^ al ensanche y mejora-
niiento del mismo. 

: ._ _ . . ;<0(W3-
I pidiendo obreros, á causa de Ja baja de los pío-
I mos; y aunque comprendemos la razón de esto 

resultado, quisiéramos sn nuestro deseo de ali-
la puerte del obrero, encontrar una sola-
avorable ii oít-)S )K)l)re8 hijos del trabajo, 

quo tanto ne«;csitím do BUS jornales para 11a-
' í-sidades mas indiüpensables do í« 

I ción 

I 

Aver 
Para José Haría Vidal, 

confundido con la multitud de curio-

Hemos V: cimiento coaieroial 
do nuestro querido amigo D. Manuel Pei-ez y 
hemos quedado admirados de laa grandes 
existencias en objetos del país y del extranje
ro, suficientes para colmar los deseos de ia 
persona más deheada y de mejor gusto; si á 
esto se añade la !uuabilidad y simpatías dd 
Sr. Pérez, se comprenderá con cuanta razón 
30 vé favorecido su establecimiento por Uw 
personas más' distingnidas 

sos "que hacia el jardín de Floridablanea se 
dirigían, iba yo. 

Se celebraba en tan delicioso lugar el baile 
organizado á lieneficio do las fiestas del Car
men, con la correspondienio rifa de objetos y 
alhajas regalados á ia Virgen por sus entusias
tas feligreses. 

El aspecto quo el jardín presentaba era ver
daderamente encantador. 

Parecía que habían dado comienzo las clási
cas verbenas, por la animación que por doquier 
se veía. 

Preciosas mujeres lucían sus bellezas y ga
las en aquel sitio ó iban tan arrogantes, que 
parecían diosas del Oumpo bajadas á la tierra. 

Entonces, sino con los ojos materiales, con 
los quo presta la ilusión, vi j'a todo aquello 
adornado con caprichosos farolillos y hasta 
me pareció respirar las suaves brisas que se 
gozan eu verano en el hermoso jardín. 

Todo lo quo la ilusión me hizo ver en un 
momento, tan breve como breve es el tiempo 
quo el rayo tarda en cruzar el espacio, lo tomé 

de esta villa. 
CoRRESPOStSJiIí. 

10 Enero de 19! 

/>/•; MODAS 

año 1901 al Hermoi?; 
1902. 

Esta herencia la constituyen tegidos de va
riadísimas clases y colores, modelos de nove
dad originalísima y adornos en los que entra 
el arte tanto como en los muebles y el decora
do de las moderuag habitaciones. 

A falta de oro, quo anda por las nubes, ó 
de humor, que tiene color de porvenir, bueno 
«á que las «favorecidas» ¡y como no! aeamoa 
las señoras y teugamus algo que agradecer »l 
borroso año viejo. 

Y singularmente ¡ai que más tienen que 
agradecerle so> loras económicaa y hé 
faltas de «ecua ,u.u--i>, porque los últimos 
modelos son de iuenos garitos que los anterio
res. Sin duda el 901, harto de • ' metjy 
H fraile, y después de haberno- gastar 
«toilettes^ de gran p¡ -mplicuda he-

^., , :• rnodcradu 

105 lujií, pero 
cantidad supo-

porreahdad; y entonces mi pecho se ensanchó | chura, quiso en sus por.ii,..» 
para aspirar los delicados perfumes de las ) y restringido en sus gastoa. 
flores, y mis ojos se abrieron más que nunca | Seguid usando el terciopelo, n 
para contemplarlos rostros de las hermosas y | solo en adornos, con lo cual la CÍ 
sentí dentro de mí más fuerzas y comencé á 1 ne una «cantidad^ menor en el desembolso. 
pasear por todos lados sufriendo los no pocos I A propósito de dessmbo so: Lo que sí es 
empujones que por uno y otro lado me daban, ^novedad costosa, en el use de esas tentadonia 

La gente reía; la banda de Espada daba al ¡ bolsas de oro ó doradas que tan en boga «stau 
viento alegres sonatas; las campanas sonalMn 
de vez en cuando... y todo, todo, formando 
conjunto «írmonioso, decía á los oídos má« 
sordos y al aionos lerdo en materia de fiestas, 
que aquello era un ramalazo de verbena, casi 
una verbena, puesto que únicamente faltaba 
la luz eléctrica, y en su defecto lucía con tod» 
su esplendor el rey de los astros. 

Do cajón es que si todos los que por el jar 
din de Floridablanea discurríamos estábamos 
jubilosos, los del F.arriono nos iban eu zaga. 

I en las señoras. Las hay, como no podia me-
I nos de suceder, modernistas, imperio, Luis 
f XV, Renacimiento, etc., y más de cuatro qui-
I siéranios llevar en el bolsillo lo que cuesta una 
1 de las modernas é imprescindibles bolsitas. 
I \^olviendo á nuestro tema, los trajes, diré-
f moa quo el «modem gtyle» ha roto también, 
I con muv buen acuerdo, con la eterna sim»-
f tría de los adornos, que daba á JOB trajea a» 
i peeto do uniformidad insoportable. 
I Tenemos cambio radical, segrin pu©d« t0i^ 


